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El catálogo es lo 
que define a una 
editorial. Desde 

que nació, la editorial Tránsito ha 
dejado muy claro cuál era su pro-
pósito: apostar por la literatura 
escrita por autoras actuales y, a 
la vez, reivindicar a las olvidadas. 
Publicar El juez  Aurelio es descu-
brir al público la obra que la le-
trada y periodista Teresa Uriarte 
(San Sebastián, 1947-Burdeos, 
2022) dejó inédita. Fueron sus hi-
jas quienes encontraron diversos 
materiales entre los que destaca-
ba esta novela en la que se apre-
cia la atención de la autora por 

los detalles, pero rehuyendo to-
do lo «decorativo». La prosa de 
Uriarte se define precisamente 
por su economicidad: la palabra 
precisa, el adjetivo adecuado y, 
sólo si es necesario, el detalle re-
velador. No hay florituras en  esta 
novela en la que su autora pare-
ce seguir el consejo de Chéjov y 
no añadir ningún elemento que 
no tenga un sentido en la trama.  

El protagonista es el juez Au-
relio, un hombre gris, de pocas 
palabras y solitario que vive en 
un pequeño y desordenado apar-
tamento en Bilbao, ciudad a la 
que se ha trasladado para ejer-
cer como magistrado. Traumati-
zado por la muerte de sus padres, 
que perdieron la vida en un in-
cendio cuando él era adolescen-
te, Aurelio lleva una vida marca-
da casi exclusivamente por su tra-
bajo, donde destaca por su dili-
gencia, pero también por la dis-
tancia que mantiene. Huye de to-
da relación con los demás porque 
cualquier vínculo afectivo impli-
ca la posibilidad de la pérdida y 
él es incapaz de asumir más  dolor. 

El forense Benito Ceretijo es 
su único amigo, si bien la amis-
tad es más bien unidireccional. 
Ceretijo acude a casa de Aurelio, 
le hace partícipe de su día a día 
en el juzgado y se preocupa por 
el excesivo consumo de alcohol 
del juez. El alcohol es el único 
placer que se concede este hom-
bre al que sus compañeros han 
dado el apodo de «la Sombra».  

Y, efectivamente, Aurelio es una 
especie de sombra que deambu-
la sin hacerse notar. Tiene algo de 
la clásica figura del gris funciona-
rio retratado en su día por Italo 
Svevo. Con fina ironía, pero siem-
pre con mirada piadosa y compa-
siva, Uriarte nos introduce en el 
sistema judicial nos muestra sus 
límites, la desafección de los 
 profesionales y los dramas de quie-
nes, una noche tras otra, se sien-
tan en el banquillo, pues el delito 
se ha convertido en su forma de 
vida. Aurelio es el reflejo de la 
 desafección, del hombre que   
deja de vivir para salvarse, del 
hombre que morirá solo, 
porque  tuvo miedo de sufrir. 

Cuando los críti-
cos hablamos del 
«corazón de un li-

bro», entendiendo por ello el nú-
cleo, el centro o el fondo en tor-
no a lo cual se desarrolla después 
todo, perdemos de vista que hay 
libros que, como los pulpos, tie-
nen tres corazones, o más.  

En las recopilaciones miscelá-
neas ocurre siempre, casi por 
definición, y así sucede también 
en ésta que José María Conget 
(Zaragoza, 1948) rescata y am-
plía desde la primera edición, de 
2000. El autor explica en el nue-
vo prólogo qué nuevos cuentos, 

artículos, o semblanzas ha in-
corporado al libro, pero si no lo 
hubiera hecho se podría haber 
sabido aplicando una curiosa re-
gla: cuando los «sólo» llevan til-
de es que estaban en la versión 
anterior; cuando carecen de esa 
reconfortante tilde (en cuya de-
fensa algunos seríamos capaces 
de declarar guerras), entonces 
es que son nuevos, como sucede 
con el prólogo que escribió para 
un tomo de Juan Ramón, un tex-
to sobre Benjamín Jarnés (el au-
tor al que nadie lee del que más 
libros se publican), un homena-
je a Ibáñez (antes de su muerte), 
una semblanza de Juan Bonilla 
(uno de los que más han aireado 
el secreto de «los congetianos») 
o unas páginas sobre cine iraní 
para un libro colectivo que aca-
ban con una preciosa dedicato-
ria a su hija Rebeca, igual que 
acaba con una declaración de 
amor a su hijo Miguel la evoca-
ción del piso donde vivieron en 
Londres, que años atrás había 
sido el hogar de un activo y 
 meticuloso asesino. 

En este breve repaso los lecto-
res de Conget ya habrán identi-
ficado todos los temas que 
 calientan sus libros, contagián-
doles la pasión: no sólo los con-
sabidos cine, literatura y tebeos 
sino los amigos y la familia, muy 
especialmente la más inmediata. 
Y por descontado que celebrar 
los libros, las viñetas, las melo-
días, las pantallas, las ciudades 
queridas o las personas amadas 
es un modo directo de alegrarse 
de estar vivo, probable corazón 
de la mejor literatura. 

La pieza que desde siempre 
dio título al libro es un «cuento 
de campus» en el que Conget, 
aparte de releer a Borges, apro-
vechaba para entregarse a otro 
de sus temas recurrentes: el de 
su ambigua mirada hacia la uni-
versidad, merecedora por su 
parte de tanta admiración como 
chufla. Y la que lo cierra, nueva, 
es un relato muy grave, casi de 
terror, sobre la conveniencia de 
reír, algo que, por serio que se 
sea, es imposible no hacer 
ante este libro precioso.
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En esta novela póstuma, 
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el mundo judicial a través 
de un peculiar magistrado


